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Paradigma positivista

También denominado paradigma cuantitativo, empírico-analítico, racionalista, es el paradigma
dominante en algunas comunidades científicas. Tradicionalmente la investigación en educación
ha seguido los postulados y principios de este paradigma. Este enfoque se vincula a las ideas
positivistas y empiristas de grandes teóricos del siglo XIX y principios del XX, como Comte , S.
MilI, Durkheim y Popper .

El positivismo es una escuela filosófica que defiende detenninados supuestos sobre la
concepción del mundo y el modo de conocerlo:

a) El mundo natural tiene existencia propia, independientemente de quien lo estudia.

b) Está gobernado por leyes que permiten explicar, Predecir y controlar los fenómenos del
mundo natural y pueden ser descubiertas y descritas de manera objetiva y libre de valor por
los investigadores con métodos adecuados.

c) El ConoCimiento que se obtiene se considera objetivo y, factual, se basa en la experiencia y
es válido para todoS loS tiempoS y lugares, con independencia de quien lo descubre.

d) Utiliza la vía hipotético-deductiva como lógica metodológica válida para todas las ciencias,

e) Defiende la existencia de cierto grado de uniformidad y orden en la naturaleza

En el ámbito educativo su aspiración básica es descubrir las leyes por las que se rigen los
fenómenos educativos y elaborar teorías científicas que guíen la acción educativa. Como
señala Popkewitz (1988, 66), este enfoque se puede configurar a partir de cinco supuestos
interrelacionados:

a) La teoría ha de ser universal, no vinculada a un contexto específico ni a las circunstancias
en las que se formulan las generalizaciones.
b) Los enunciados científicos son independientes de los fines y valores de los individuos. La
función de la ciencia se limita a descubrir las relaciones entre los hechos.
c) Él mundo social existe como un sistema de variables. Éstas son elementos distintos y
analíticamente separables en un sistema de interacciones.
d) La importancia de definir operativamente las variables y de que las medidas sean fiables.
Los conceptos y generalizaciones sólo deben basarse, en unidades de análisis que sean

operativizables.

e) La importancia de la estadística como instrumento de análisis e interpretación de datos,

Este paradigma lleva asociado el peligro de reduccionismo al aplicarse al ámbito educativo. Si
bien permite satisfacer ciertos, criterios .de rigor metodológico, sacrifica el estudio de otras
dimensiones sustantivas del hecho educativo cómo realidad humana, sociocultural e incluso
política e ideológica.



Por otra parte, si bien ha creado un cuerpo de conocimiento teórico como base para la práctica
educativa, se cuestiona su incidencia y utilidad para mejorar la calidad de enseñanza y la
práctica educativa.

Paradigma interpretativo

También denominado paradigma cualitativo, fenomenológico, naturalista, humanista, o
etnográfico, engloba un conjunto de corrientes humanístico-interpretativas cuyo interés se
centra en el estudio de los significados de las acciones humanas y de la vida sicual (Erickson,

1986).

Este enfoque tiene sus antecedentes históricos en trabajos de autores como Dilthey, Ricker1,
Schutz, Weber y escuelas de pensamiento como la fenomenología, interaccionismo simbólico,

etnometodología y sociología cualitativa. .

Está perspectiva pretende sustituir las nociones científicas de explicación, predicción y control
del paradigma positivista por las nociones de comprensión, significado v acción. La perspectiva
interpretativa penetra en el mundo personal de los sujetos (cómo interpretan las situaciones,
qué significan para ellos, qué intenciones tienen). Busca la objetividad en el ámbito de los
significados utilizando como criterio de evidencia el acuerdo intersubjetivo en el contexto
educativo.

Desde esta concepción se cuestiona que el comportamiento de los sujetos esté gobernado por
leyes generales y caracterizado por regularidades subyacentes. Los investigadores de

orientación interpretativa se centran en la descripción e interpretación de lo que es único y
particular del sujeto más que en lo generalizable; pretenden desarrollar conocimiento
idiográfico y aceptan que la realidad es dinámica, múltiple y holística, a la vez que cuestionan

la existencia de una realidad externa y valiosa para ser analizada.

El paradigma interpretativo se constituye como una alternativa a la visión de la perspectiva
positivista. Enfatiza la comprensión e interpretación de la realidad educativa, desde los
significados de las personas implicadas en los contextos educativos y estudia sus creencias,
intenciones, motivaciones y otras características del proceso educativo no observables
directamente ni susceptibles de experimentación.

Paradigma socio-crítico

Bajo esta denominación se agrupan una familia de enfoques de investigación que surgen como
respuesta a las tradiciones positivista e interpretativa y pretenden superar el reduccionismo de
la primera y el conservadurismo de la segunda, admitiendo la posibilidad de una ciencia social
que no sea ni puramente empírica ni sólo interpretativa (Foster, 1980).

El paradigma crítico introduce la ideología de forma explícita y la autorreflexión crítica en los
procesos del conocimiento. Sus principios ideológicos tienen como finalidad la transformación
de la estructura de las relaciones sociales y se apoyan en la escuela de Frackfurt (Horkheimer,
Adomo), en el neomarxismo (Apple, 1982; Giroux, 1983), en la teoría crítica social de
Habermas (1984) y en los trabajos de Freire (1972) y Carr y Kemmis (1983), entre otros.

Esta perspectiva tiene como objetivo el análisis .de las transfonTlaciones sociales y dar
respuesta a determinados problemas generados por éstas. Algunos de sus principios son: a)
conocer y comprender la realidad como praxis; b) unir teoría y práctica: conocimiento, acción y
valores; c) orientar el conocimiento a emancipar y liberar al hombre, y d) implicar al docente a
partir de la autorreflexión (Popkewitz, 1988, 75).
Desde este paradigma se cuestiona la supuesta neutralidad de la ciencia, y por ende de la
investigación, a la que atribuye un carácter emancipativo y transfonTlador de las organizaciones
y procesos educativos. El grupo asume la responsabilidad de la investigación y propicia la
reflexión y crítica de los intereses, interrelaciones y prácticas educativas.



En las dimensiones conceptual y metodológica existen similitudes con el paradigma
interpretativo, al que añade un componente ideológico con el fin de transformar la realidad
además de describirla y comprenderla.

Esta corriente tiene un impacto considerable en algunos ámbitos de la educación, como el
estudio del currículum (Appel, 1982), la administración educativa (Giroux, 1983) y la formación
del profesorado (Zeichner, 1983; Popkewitz, 1984), entre otros.


